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fué cu ti'n de forma y que, aunque indir ctamente. 1 he •110 

qu se le el terr6. onven(J'o n ello· 1 ero aun · í. no se 
pued aplicar al 3 <l • 1:arzo, fecha á que retier el párr fo 
d . '. opiado má arriba un d creto xpedido l d Abril. 

Ya he hecho notar n otra ocasi6n, y vuelvo á hacerlo aquí 
por cr de justicia que el j fe reali ta ancruinario y cruel que, 
para celebrar la anti<lad del día mandó fo i lar tí 30 pri. io
n ro un vierne de 1 eman:i ~layor no trat6, i ndo ya mo
raarca de· con ervarse en el trnno por medio d I t no, .. y ue 

su ab lica i6n de la corona dado u grande y nunca d men i
do valor debe con iderar e como un acto de abnegado patrio
t' m. 
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Primera Rep•~blica Federal. 

En hi 1 ágin _3 die ,' . Triunf' en la el cci'n te úl-
timo Gómez Peclraza- Y no conform6 con ello I partido 
<l uerr ro. anla- Anna :e pronuncia en u fa, or, y le i
truen otro \- otro · yario~ cuerpo · e ublevan n la propia ca-
pital y ti nen efe -to coml ate n u e lle • .r difici í e 
qt e ti ele[Jidu 1/0 to,11II po r:xi,í11 dd cI1I'(JfJ. 1·en1111cirr el J}tlf'xto 

y al d l paí .'' 
La ma.roría de la ai latu ras <le lo E taclo había dado 

u ufrag-io tÍ Dn. :\1anuel G6mez P draza; p 1·0 el Conar' o 
el la ni' n n hal ía hecho el cómputo ni la declaración co
rr pondient . En con ·ecuencia ómez P draz no podía to
mar po e ión ele un cargo I ara el que no bahía ido de ignado 
aún por el Congre5o ni podía renunciar un pu to que aún no 
l p rten cía. Lo que r nunció 1 1ini tro cl la uerra d 1 
Pre ·id nl Yictoria, fué el d1' r ,clio que le daba 1 mayoría de 
sufrarrio á n favor. para r declarado Pre idente. El Con
gre o, por UD!\ ab rración ine.·plicable en v z de aceptar la 
r nuncia <le 'ómez Pedraza-lo que habría dado al noml ra.
miento de Guerr ro un carácterl a1-d el r6 in motivo ni ra
zón inválido y nulo lo voto emitido. á favor de ómezPe
draza· y excluido to , declar' electo á uerrero por mayoría. 
de sufra<Tio d la· Le<T' la.tura . E tefué un verdad ro olpe de 
E tado del Conarcso de 29, ne ptado por la ación-que ac o 
tomó al pié de la I tra, lo de que re idía en el Congr o la o
b ranía a ional-y ac ¡,tatlo tambi n por el mi mo G6mez 
P draza que no pro t6 contra él. Má tard fu rechazado 
por lo pr toriano convenio de Zavaleta, celebrado entr 

anta-Anna y Bu tamante. Es lecir entre el eneral que á 
mano armada habfa de con ci lo la lección de G 'mez P dra
za y había rvido d pu á lo obi rno ernanatlo del golp 
de tado y el Vicc-Pr id nte que debi6 á ese mi mo o-olp 
d ta<lo un título que debía cr er ó cuando m no aparen-
tar que creía bueno r I uítimo. 
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En esa misma pág·ina 23, y á pro:,ósito ele la elección cleI 
Vice-Presidente, el ice S. S.: "Hizo con ce" iones- Guerrero
á, sus enemigo8 políticoR y POR ESO trató de que se designase 
para vicepresidente, como se designó, al Gral. Dn. Anastacio 
Bustamante." 

Dn. Lorenzo de Zavala, uno de los mini tros clel Presidente 
Guerrero y principal promovedor del motín de la Acordada, 
ha dejado bien claramente definido, el por qué de la designa
ción de Bustamante. Hé aquí sus palabras: 

"iCómo es que el General Bustamante fuese preferido en 
esta elección á los competidores · en la segunda plaza? Dn. Ig
nacio Godoy y Dn. Melchor Múzquiz entraron conBustaman
te en escrutinio, y si se comparan talentos y virtudes patrióti
cas é ilustración, ninguno debía clu<lar en dar la prefe1·encia á. 
Godoy; si se recuerdan anteriores servicios, .Múzquiz los ha
bía hecho muy distinguidos, cuando Bustamante peleaba en las 
filas de los realistas. Este último había además servido de apo
yo á las pretensiones del Sr. Iturbide, y fué uno de los que lo 
llamaron por segunda vez á la República, cuando en Jali co 
sostenía con Quintanar á los partidarios del imperio. El e,:pfri
tn (le partido se sobrepu.w en ectct 1:ez , como sucede frecuente
mente, á todas las consideraciones expuestas, é i11iciado como 
J¿abirt sido en las logias y01·kinas y pasado por todos los grados. 
de la masonería, había recibido Bustamante el bautismo mi te
rioso, que en opinión de pmüdw·io8 fa11áticos, lavaba todas 
las anteriores manchas, infundía virtudes rep11b1icanas J7 tras
formaba el carácter servil en liberal, elevaba el espíritu mez
quino y engrandecía la esfera de los conocimientos. El gene
ral Guerrero lo había recomendado á nria legislaturas para. 
candidato y él 11U:smo i'.11cli11ó á la C~imam lle rli.p11tado!!, por 
medio de sus agentes, para que hiciese ese nombramiento." (1} 

Ya lo ,Té. S. S., en 29, el Gral. Bustamante no era enemigo 
político de Guerrero, sino yorkino como éste, y su designación 
para la Vice-presidencia se tlebi6 al e,:píritu de vw·tido, 110 á 
concesión de ninguna especie. 

(1) Obra citada, tomo II, pág. 106. 
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Dada la índole esencialmente militar de la Monografía que
examino, la Expedición de reconquista, enviada por Fernando
VII á las órdenes del Brigadier Barradas, exigía Capítulo es
pecial; pero son tan pocas, tan extremadamente pocas, las pa
labras vertidas á este respecto por S. . , que tuvo que engloba1~ 
su deficientísimo relato en la págfoa destinada á mencionar la 
elevac:ión y caída del Presidente Gu~rrero. 

Todo lo que dice S. S., á propósito ele una Expedición cu.,o 
fracaso afirmó para siempre nuestra independencia ele Espa
ña, redúcese á las siguientes palabras: 

"Apenas en el Gobierno el g~neral Guerrero, llega á l'a11,pi
co, procedente de Cuba, una expedición española, mandada por 
Barradas, pretendiendo iwl'adÍ?' el te-1•1·itorio con 4,000 hombres; 
y el general Santa-Anna la desbaratct el 9 de Septiemln·e de 
~9, en las inmediaciones del mismo Tampico, tras siete lwrn, 
de reñido combate. 

"La insensata invasión aislada de aquellas tropas, parece
que se acordó con el sólo objeto de que abortase." 

Para que los lectores puedan formarse idea exacta de la ex
tremada deficiencia del relato que íntegro, hasta con el comen
tario que lo acompaña, acabo de reproducir, vo.r á reseñar, de 
la manera más sucinta, los hechos de 1·ef Prencia. 

El 5 tle Julio de 1829 zarpó de la Habana, con rumbo }l 
Campeche, una Escuadra e pañola mandada por el Almirante 
Laborde, la cual conducía á bordo un pequeño cuerpo expedi
cionado, llamado "Di visión de Vanguardia", fuerte en tre 
mil cuatrocientos hombres, )□esto á las órdenes de 13rigadier 
D. Isidro arra as y destinado á la reconquista de nuestra Pa
tria. 

Durante la travesía, la Escuadra cambió de rumbo dirigién·· 
dose hacia la costa de Barlovento del Estado de Veracruz; y 
fué azotada por ur.a fuerte tempestad, que arrojó uno de los. 
navíos hasta la Luisiana, segregando así del pequeño efecti,,o 
de la Expedición á los quinientos soldados que montaba 
rnsodicha nave. 

El 27 desembarcó Barradas con sus tropas en la desierta pla
Ja de Cabo Rojo, y dos días después, el 29, emprendió la marr 



cha hacia Pueblo Viejo por una estrecha faja de tierra, situa
da entre el mar y la laguna de Tamiahua. 

El 31, al llegar la vanguardia de la columna espaíiola al pun
to denominado Los Corchos, cayó en umt emboscada que ha
bían preparado el Coronel D. Andrés Ruiz de Esparza y el 
Ayudante D. Juan Cortina, quienes al frente de una partida 
de paisanos y guardias círicos detuvieron cerca de cuatro ho
ras la marcha del enemigo, causándole algunas pérdidas entre 
muertos y heridos. En este encuentro se registró una acción 
espartann que, aunque fuó muy loada en los periódicos de la 
época, nuestros historiadores dejaron caer en el olvido, de don
de la rescaté para referirla en mi estudio sobre la Expedición 

, de Barradas. Dicha acción consistió en que el Subteniente Mi
guel Hernández, imposibilitado de retirarse por haber sido he
rido, clavóse en el corazón su propia daga, á fin de no caer vi
YO en poder de los invasores. 

Barradas, forzado el paso, dividió sus tropas en tres seccio
nes, dirigidas sobre Pueblo Viejo, sobre la desembocadura del 
Pfouco y sobre un punto intermedio á los ya citados. 

El 4 de Agosto se apoderó Barradas de los fortines de la Ba
rra, previamente desocupados por nuestras tropas, que no ha
brían podido resistir con éxito el ataque combinado de la Es
cundra y del Cuerpo Expedicionario. Ese mismo día, y des
pués de aprovechar los botes de la Escuadra para el paso de 
las tropas de la ribera derecha á la izquierda del Pánuc.o, Ba
rradas, soñándose un nuevo Hernán Cortés, ordenó al Al111t__ 
rante Laborde que regresara á la Habana con todos sus bu-..-
ques. 

6 ocuparon los invasores á Tampico, abandonado previa
mente también por nuestras escasas tropas, que se replegaron 
á Villerías. 

El 16, dejando débilmente guarnecidos á Tampico y al for
tín de la Barra, dirigióse el Brigadier español, con el grueso 
de sus fuerzas, hacia Villerías, por el camino del Limonar; y 
al día siguiente, tras haber sido hostilizado en los desfiladeros 
de un bosque, situado sobre su ruta, entró á Villerías, desocu
pado por las tropas y el vecindario al aproximarse los invaso
res. 

Al atardecer del 20 llegó á Pueblo Viejo, tres mil setc-
~!:~=~~es.¡s~ aproximadamente, D. Antonio López de San 
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ta-Anna, Comandante Militar del Estado de Veracruz y Ge
neral en Jefe del Ejército de Operaciones; quien, al saber que 
Barradas encontrábase de expedición, trató de recuperar á 
Tampico por medio de la sorpresa. 

Con tal objeto, Santa-Anna hizo pasar el río esa misma no
-che, de las diez y media á la una, en las pocas barcas de que . 
disponía, á seisciGntos de sus soldados. Frustrada la sorpresa 
por habérsela disparado el fusil, en medio del río, á uno de los 
cívicos, Santa- Anna se limitó á apoderarse de los puntos aban
<lonados por las avanzadas españolas que, al advertir el peli
gro, se concentraron en los puntos fortificados sobre la ribera 
del Pánuco; y, no contando ya con el auxiliar de la sorpresa, 
reforzó su efectivo con otros seiscientos hombres, que atrave
saron el río durante el resto de la noche. Todavía en la maña
ña siguiente aumentó Santa- Anna sus tropas con otro refuer
zo de trescientos soldados; pero ni entonces asaltó las posicio
nes fortificadas de los españoles, sino que tan sólo continuó el 
tiroteo, empezado á las dos de la mañana y prolongado hasta 
las dos de la tarde. 

A esta hora, el Coronel Salomón, que muy de mañana ha
bía enviado un correo á Barradas demandando urgentemente 
su ayuda, recurrió al ardid de solicitar un armisticio, durante 
el cual se estipularían los términos de una honrosa capitula
ción. Para ganar tiempo, Salomón entretuvo á Santa-Anna 
con necia. ' preguntas-según afirmación de éste-y cuando se 
estaba negociando la capitulació11 , súpose que Barradas lle
gaba en auxilio de su amenazado Cuartel general, tras una rá
pida marcha de siete leguas. En el acto declaró Salomón que, 
con la llegada de su General en Jefe, cesaban las facultades de 
que incidentalmente habíase hallado investido como Comandan
te de la guarnición de Tampico; y que, en tal virtud, suspen
día las negociaciones, de las que daría cuenta á su jefe supe
r10r. 

iEntonces ocurrió un fenómeno singularísimo en los anales 
militares: el de dos generales enemigos que, al encontrarse con 
sus respectivos ejércitos sobre el que debía ser campo de bata
lla, en vez de aprestarse al combate, pusieron todo su empeño 
en no batirse! 

El caudaloso Pánuco impedía la retirada del General meji
cano; así es que el Brigadier español podía obligarle á batirse, 

3 
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en condiciones desfavorables por el menor efectivo de sus 
fuerzas, condiciones compensadas en pa:rtc por la fatiga consi
guiente, en sus propias tropas, á una precipitada marcha de
siete leguas. En vez de hacerlo así, propuso á su adversarioque
regresara á su Cuartel general de Pueblo Viejo,para entrar en 
negociaciones que terminasen las desgracias de laguena, lo que 
fué aceptado en el acto. Santa-Anna tiene la disculpa de que, 
aplazando la batalla, vería aumentarse día por día sus elemen
tos de combate y, por ende, sus probabilidades de victoria. 
Barradas, que día por día miraba dísminuír el efectivo de sus. 
tropas por la terrible plaga de la epidemia, Barradas no tiene, 
disculpa alguna. 

El 25 de Agosto, Barradas propuso una entrevista á Santa
Anna, con objeto de sobornarle, pues en su comunicaci6n expre
só que tratarían de "asuntos que interesan á, V. s: . Y su se
cretario Aviraneta, escTibiendo con igual motivo á Santa
Anna, le manifestaba que arreglarían "algo que redunde en 
provecho de V." Santa- Anna, á pesar de que en Tampico ha
bía convenido celebrar una conferencia, se neg6 á aceptar la. 
propuesta, pretextando órdenes del Gobierno. 

Mientras Barradas permanecía en una inacci6n absoluta, 
Santa--Anna iba fortaleciendo su línea. Las baterías del Hu
mo y de las Piedras, y la captura de una balandra que tenían los. 
invasores á su servicio en la boca del río, le dieron el dominio 
de la navegación en éste. Por el lado de Tamaulipas, Mier y 
Terán-nombrado ya General 29 en Jefe-fortific6 á Villerías 
y el 7 de Septiembre emprendió un movimiento envolvente, 
rodeando la laguna del Carpintero, para apoderarse del paso 
de Doña Cecilia, que ocupó esa misma tarde, cortando así toda 
comunicación de Barradas, no s6lo con el destacamento del 
fortín de la Bn.rra, sino con el mar, con Cuba, con su patria 
y con su gobierno. 

La estratégica ocupaci6n de Doña Cecilia coloc6 á Barradas 
en una disyuntiva fatal: la de batirse en muy desfavorables 
condiciones 6 la de sucumbir por consnnci6n isin esfuerzo, sin 
resistencia, sin combate, sin gloria y sin honor! 

Luego que Barradas se di6 cuenta de la desesperada situa
ción en que lo había colocado la estrategia de Mier y Terán, 
dirigi6 un oficio á Santa-"Anna, proponiendo tmtar bajo la· ba
se de la evacuación de nuestro territorio y solicitando que se 
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dejaran libres sus comunicaciones con el fortín de la Barra. A 
su vez, dirigió Santa--Anna á Barradas un ?bltimatimi, fechado 
á las ocho de la manaña del de Septiembre, en el que le inti
maba que se rindiera á discreción, concediéndole un término 
de 48 horas para que lo efectuara. 

El portador del ultímatum,, al aproximarse á Tampico, en
contróse con el emisario de Barradas; y, en vez de seguir ade
lante, regresó á Pueblo Viejo para dar lugar á que Santa
Anna, en vista del mensaje del jefe español, mantuviese ó mo
dificase su resolución anterior. 

Santa-Anna se limit6 á adjuntar á su 11.ltimatmn un nuevo 
oficio en que, refiriéndose al de Barradas, le decía que podría 
dudar en admitir lo que le proponía, si las órdenes de su GJ
bierno no lo obligaran á exterminar á los invasores 6 á forzar
los á rendirse á discreci6n de la generosidad mejicana; y, con
tirmando su ultvmat1t1n, añadía que entre tanto, había ordena
do la suspensi6n de las hostilidades por el término prefijado. 

Barradas envi6 el 9 un nuevo ofiGio, del que fué portador el 
Coronel Salomón, manifestando que no era impotencia ni de
bilidad, sino 1raeones de E·tado y el evitar un derrnmamiento 
inútil de san(J're lo que habíale sugerido abrir negociaciones 
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para evacuar el país; y que Santa- Auna podía elegir entre 
una transacci6n con honor 6 los efectos de que es capaz una 
dívisi6n de valientes." 

Santa-Anmt contest6, diciendo, que no por creer impotente 6 
débil á su adversario habíale hecho la anterior intimación, si
no por contar con fuerzas bastantes para rendirle y lrncerle su
frir la muerte; manifestando que ejércitos muy aguerridos han 
tenido que ceder, por imperiosa necesidad, á fuerzas superio
res; dando á escoger entre rendirse á la generosidad mejicana 
6 reai(J'narse á una evidente catástrofe; y recordando que el 
armis;icio terminaba á las ocho de la mañana del día siguien
te. Además, indicó al Coronel Salom6n que serían respetadas 
las Yidas, propiedades y honor de los que se rindieran á la 
O'enerosidad de nuestra Patria. 
º La noche del 9 se desat6 un terrible huracán acompañado de 
furiosa tempestad que inund6 por completo nuestro campa
mento de Doíía Cecilia, obligando á Mier y Terán á. buscar con 
sus tropas algún refugio en un bosque cercano. Al medio día 
del 10, calm6 la furia de los elementos; y aunque seguía llo-
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viendo y los campos se hallaban aún inundados, y á pe ar de 
qne en Doña Cecilia no podía encender e fuego para preparar 
~l rancho, Mier y Terán volvió á situarse en aquel punto, cu
J18 ocupación seutín la acababan de manife tar varios jefrs de 
ambas Di isione hacía dueño á Santa-Anna de la xpedicíón 
española, sin que en ello pudie e caber contingencia de ningtí.n 
género. 

Apen, f□ é- posible atravesar el río, presentóse anta
Anna en Dofía Cecilia para cerciorarse de los estrago cau a
do por el huracán y del estado de nuestra tropa . Como é -
te fuera ati factorio y como el plazo fijado en el ultimatwn, 
había ya fenecido, ocurrió ele á anta-Anna apoderarse del 
fortín de la Barra, que suponía pudiera haber desocupado el 
enemigo á causa del huracán. Al efecto, ordenó la formación 
de una columna de novecientos hombres que, ya de noche, mar
chó hasta ituar e á tiro corto de caiíón del citado fortín. Un 
metrallazo inesperado, que mató á cuatro hombres y á un 
.Ayudante, dió á conocer q ne el fortín e taba ocupado y su guar
nición apercibida á la defensa. Entonces di puso anta-Anna 
que se diera inmediata.mente el asalto el cual, aunque iniciado 
con brío, empeñado con denuedo y o tenido con heroí mo 
fué al fin rechazado· pues lo españoles, mandado por el Co
ronel Vázquez se batieron también her6icamente. Este a.salto 
11octumo, que dur6 de hi una y tre cuartos á las cinco de la 
mañana, y en el que lo combatiente~ llegaron á luchar cuerpo 
.á cuerpo, fué, de toda aquella campaña, el único hecho de ar
mas reñido, formal y transcendente· pue to que, aunque sin 
éxito inmediato, bastó el simple amauo de su repetición para 
que Barradas se apresurara á izar bandera blanca on Tampico, 
r uelto ya á rendirse. 

El Coronel alom6n y ~ Comandante alas, enviados ya con 
carácter de plenipotenciarios, presentaron 1 Santa-Anna un 
último oficio de Barradas, en que, tra admitiL- la obser-ración 
de que ejércitos muy aguerridos han tenido que rendirse á 
fuerzas superiore y de citar como ejemplos los casos de Junot 
y Dupont, mostraba su anuencia á rendirse, previa una capi
tulación que garantizara-conforme á lo prometido verbalmen
te á alomón-las vida , propiedades y honor de los vencidos. 

En tal virtud, eoa misma mañana del 11 de Septiembre de 
1 29, se concertó una capitulaci6n, conforme á la cual, deso-

cu parían los invasores el fortín ele la Barra y la ciudad de Tam
pi o, marchando á tambor batiente para entregar en D iía Ce-
ilia y en Altamíra-nombre que se aplicaba también á ille

ríu.'5--ante el Gral. Mier y Terán, sus armas y banderas, con
cediéndole en cambio, especialmente á lo oficiale , la conser
yaci6n de sus espadas; y, á todos en general, la garantía de sus 
vidas y propiedades particulares, la facultad de reembarcarse 
p11ra la Habana y el permiso de enviar á dicho puerto uno ó 
<lo ' oficiales que solicitaran los transportes para la conducción 
de los capitulados. 

Dos artículos adicionales fu ~ron auregados á esta capitula
·ió.1 á propuesta respectivamente de Barradas ' ant Anna. 
0onforme al primero . i llegase tropa española, perteneciente 
á. la División capitulada se le prevendda que siguiera con rum
bo directo para la Habana; .Y, conforme al segundo, todos los 
capitulados e co,n,promei'.teron ,qolemnemente tí no 1/.,ol.,ver ú to-
111ctr las arma.~ contra la Repúblú.:a "Jíeiicana. 

De lo tre mil hombres á que llecraba aproximadamente la 
División inva ora- de contados los que una tempestad egre
gÓ de la Expedición desde un principio, y á lo cuales debe 
htlberse referido el artículo adicional propuest'.> por el Brig3,
<lier español- se reembarcaron solamente mil setecientos no
v nta . do'. Lo restantes- exceptuando uno que otro deser
tor-víctimas los meno; de nuestra armas y lo~ más de una 
t1wrible pidemia, 6 cayeron bravamente sobre el carnpo deba
talla 6 expiraron tristemenLe en las alas del hospital. En cuan
to á Barrada que se dirigió á Nueva Orleans bajo el pretexto 
de apresurar el reembarque de sus tropas, en vez de regre ar 
á su patria y pedir que se le sometiera á un juicio, desertó de 
us bandera,; -y envol\7iÓ para siempre su per ona .Y su residen-

cia en un misteno 1mpeñetrabie. -
- Como se 1-í.:'1. ra notado ya, no-e la deficiencia, cou set· tan 

extremada, el p·:ior defecto del relato en cae ti6n, , ino su com
pleta inexactitud; pues, descontando lo de que Bitrradas man
daba la expedición no queda. nada cierto en el susodicho rc
l11to. 

e comprende que . . haya asignado 4 O hombres á la 
E.,pedici6n e pañola: un ,· iejo ern·or de nuestro historiado
res, simplemente reproducido por S. ' . e comprende que se
ñale el <le ptiembre para I po. tr r combate de aí¡uella am-
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paiía: es un ligero anacronismo sin importancia alguna y debi
do á la misma causa acabada de mencionar. e comprende que 
fije en siete horas ht duraci6n de ese mismo combate: es una 
exageración muy natural cuando se calcula por tanteo. Pero no 
se comprende que . S. haya convertido el frustrado asa) to noc
turno al fortín de la Bana en una victoria tan completa, que 
en ella quedara desbaratada la Expedición de reconquista. Y no 
s6lo no se comprende, sino que mueve á risa, la declaración do 
todo un General Divisionario, de que Barradas ;r us tropa 
cuando llegaron á Tumpico vi·etendían invadir nue tro territo
rio. Cuando los invasore llegaron á Tampico hacía once día 
que habían de embarcado en Cabo Rojo;- ciJ'cunstancia esta 
última mencionada por todo nuestros historiadores-habían 
tenido el encuentro de Los Corcho y derramado ano-re me
jicana aunque á costa do la suya propia; habían o apod rado, 
in encontrar resi tencia de los fortines de la desembocadura 

del Pánuco; habían pasado del Estado de Veracruz al de Ta
maulipas y tratado de sobornar al Comandante General de e te 
último E tado Don Felipe de la Garza; . habían entrado en 
esa misma ciudad de Tampico, abandonada tambi 'n por falta 
de elementos defensivos. iY á pesar <le todos esto hechos, tan 
claros, tan notorios, tan inequívocos, . . declara que la Ex
pedición e pañola cuando llegó á Tampico, no había invadido 
aún nuestro territorio, sino tan s6lo que pretendía imradirlo! 
A.un suponiendo que . desconociera por completo todo 
esos hechos, y que creyera-como parecen indicado su pala
bras-que la Expedici6n había venido directamente de uba ií 
Tampico; aun así, no puede decirse que la E, pedición e paño
la, al llegar frente á Tampico, pretPndía invadir nuestro terri
torio, sino en la fal a creencia de que Tampico .... iun puer
to de ma.rl 

En cuanto al comentario puesto por el ral. Reyc á su de
liciente ó inexacto relato e dv carácter mu;y secundario, y <le
ja ver que . \ no percibió 11;1. gran ignificación de aquel triun
fo nacional, que afirmó nuestra independencia de E paña. Al 
termina1· mi estudio sobre la Expedición de Barradas, marqué 
ya a gran significación por medio de las palabras iguiente : 

' Lit gloria de una campaña se mide por el valor intrínseco 
de sus hechos militares ó por la importancia política y social de 
su transcendentales resultados. La inva ión de 1 29, por sus 
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-exiguo elemento de combate y la notable impericia de su jefe 
-mayor que la de, anta-Auna - no po Ha dar luga1·, con o-randes 
batallas, á una gloria netamente militar. Pero el triunfo sobre 
to inv ore de aquel entonces mat6 para siempre la iclea de 
fa reconquisttt. Barradas .V sus tropas juraron no hacer armas 
-en lo ucesi,o contra la República Mejicana, reconocienclo a í 
.á nuestra Patria aunque de indirecta manera, como nación ·o
bcrana é independiente: el Gobierno e pañol no renovó su ex
pedición reconqui tadora, ni trató siquiera ele vengar la. humi
llantecapitulación de Pueblo Viejo: y los ilu os borboni tas me. 
jicano , fueron á refu iarse en las filas del partido escocés, 
guardando su traidores anhelos de extraña dominación; pero 
re¡,udiando u nombre de borboni tas y renunciando para. siem
pre á u nefando propósito de retrotraer á nuestra Patria á la 
mí:era condición de Colonia española. (1) 

" ro bien había concluido la guerra con la snmisi6n de Al
varez, - dice poco después . .- cuando anta-.Anna, en Ve
racn1z, contando con la guarnici6n de aquel puerto, el t de E11 l-

1·0 de 1 JJ~, comienza una revolución que secundan gobiernos 
. locales y var· as guarniciones rmlitare · pues que la defección 
había llcgaclo á ser la con igna del ejército. Los pronwnciados 
pretendüin gae Gó11iez I'erlrazá, á quien habían Jlamado del 
extranjero, Ne pusie,e al frente del Gobierno.'' 

El 2 ele Enero de 32 la guarnición de Veracruz instigada 
ccretamente por anta-Auna quien se puso el dín 3 á. su cabe

za, e pronunció contra el Ministerio, pero sin desconocer la 
.autoridad del Vke-prcsidente Bustamante. En con ecuencia, 
no pretendían lo pronuncia.dos d Veracruz llamar al poder al 
General G6mez Pedraza . ..l o fué sino más tarde, y para elu<lir 
los conrenio de Corral Falso, cuando anta-Anna., adhirién
dose al plan de lo pronunciados <le Zacatc.cas- que Uamaban 

. 
11) "Tr s campaña nacíonales y una crítica falaz."-'l'omo I, pág. /t22. 

En est tomo, único publieado ya, e encuentra la historia detallada y 
completa de la Ex¡iedición de Barradas. El II historiará la campaña de 
Tojas y nuestra primera guerra con Francia. 
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ú Gómrz Pe<lraza-proclrun6 la l<'galidad del desertor de 2!). (1) 
Para que no se crea que el períot.lo transcunitlo entre el pro

nunciamiento del 2 de Enero y In proclnmación de Gómez Pe
draza fué tan br<'ve y tan clcsprovi to de acontecimientos nota
bles, que indujo tÍ ._ . ._', á confundir, <'n uno sólo, lwchos tan 
diverso. , rny á relatar someramente los sucesos principales 
acaecidos en el período de reforencia. 

anta-A nna. con su habitual hipocresía, dijo, ,¡uc si había 
aceptado l·l mando de la guarnición de Yeracruz erii tan ólo 
¡iara , en·ir de intermediario entre lo· pronunciado y el Vice
presidente, tt quien escribió pidiéndole que cambiara do Minis
tros. Estos presentaron us renuncias; pero en forma tal que el 
aceptarlas no habría sido decoroso parael J<'fe clel Estado, quien, 
nun sin esta circunstancia, no hnbrín admitido una dimisión, 
que exigínr. 11 mano armada los sublrvado~ de Veracruz. 

Tras inútiles plática-, entr<' O:anta-Anna r lo- comisionados 
del Gobierno Grnernl, 6ste e resol rió á . ofocnr la rernclta 
militarmente y reunió en ,Jalapa una fuerte Dirisión hajo las 
6rdenes de mi abuelo materno el BrigadiC'r Dn. ,Jo.,l~ )iaría. 
Calderón. 

Los pronunciados de Veracruz, fuerte· al amparo de sus 
hien artilladas murallns, ricos por haber ·e apoderado de los 
fondos que, destinado al pago de los interc·es tlc la d<'uda ex
terior, iban (t ser emb11rcaclm, para Londres, n í como por el 
cobro de mtts de un millón de pesos de derechos a<luannles, que 
el Ministro :Mangino, por lo bonancible del Tesoro, no ha
bía hecho efccth·o Íl pesar de hnllnrse vencido-, yn; los pronun
ciados <le Yl•racruz, repito, fuertes y ricos y seguros, en raso 
de sitio, de renovar libre, fácil é indefinidamente sus prod io
nes de guerra y boca, guardaban una posición punto meno que 
inexpugnable. Para. poder ,·encerlos se necesitaba inducirlos á 
combatir fuera del amurallado recinto del puerto, presentán
doles 0<·asiones que juzgaran favorabl<'s pnrn su triunfo. 

En tal ,·irtud, mi abuelo morió lentamente sus tropas) el 
2:3 <le Febrero estableci6 su campamento rn "anta J'e, punto 
escaso de agua. y fÍtcil de 11anquear hasta In retag-unrdi11, sin que 

( 1) Le llamo de,-ertor porque, al no conl'iderar el Congrc•~o In renuncia 
que le pre~entó, dcbi<, hab¡•r prote,.,tatlo 1·ontra la declarOl' ón breba á fa
vor de Ou¡•rrNo. 

Excmo. S1 ñor Don José M." CaldPrón,. . 
01.'ncrnl de Oiv1,:;ión, Primer Gobernador Const1tuc1onnl 

del Estado de Puebla 

• 
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estos alicientes clecidif'ran al enemigo á salir ele la plaza. E n 
Santa Fe recibió mi abuelo una comunjcación del Gral. Santa
Anna, invittándole para que tomase parte en la sublevación. Al 
contestarla, díjole ilignamente: "soldado de las leyes, no hago, 
ni haré ma3 que obedecer los preceptos que ellas me imponen.'~ 

Santa-Anna sorprendió ··s capturó la noche del 24 un conrny 
que iba destinado al campamento de Sta. Fe; y, envalentonado. 
con ese suceso, envió el 27 otra comunicación á mi -abuelo in
timándole que se retirara, dentro de doce horas, á,veinte legua 
hacia el interior. Mi abuelo se rehusó á tan arrogante preten
sión y previno, además, á Santa-Anua que no volvería á reci
bir oficio alguno de él , sino en caso de que se sometiera al Su
premo Gobierno. 

El plazo de 12 horas, fijado por Santa-Anna, expiraba á pri
ma noche del citado día 27, ~' mi ahuelo se mantuvo á pie fir
me en Santa Fe el Q8 :r el 29, esperando en vano que el jefe 
pronunciado tratara de sostener con las armas la arrogancia ele 
su intimación. Frustrada sn esperanza, emprendió hacia ,Jala-

-pa, el 19 de Marzo, un movimiento retrógrado que induciendo 
al enemigo á creerle atemorizado, lo resolviera á salir á b:1-
tirlo. 
· Esta vez sí prendió su estratagema. Santa-Anna salió de Ve
racruz en seguimiento de su adversario y lo avistó el día 2 en 
as llanuras del Manantial. Mi abuelo se situó en Loma Alta 

parapetando con las cargas á sus tropas. Durante la noche, el 
enemigo, volteando la posición, se apoderó de Tolome, adelan
t~ndose así sobre el camino de Jalapa. Era lo que procuraba 
mi abuelo. En el Manantial podían los pronunciados, sacrifi
cando parte de su infantería, retroceder precipitadamente á 
Veracruz y guarecerse de nuevo tras de sus bien artilladas mu
rallas. En Tolome no podían esquivar el combate, ni retirán
dose hacia Jalapa, ocuparla por tropas fieles, ni volviendo hacia 
Veracruz, para lo que necesitarían efectuar una marcha de
flanco en la que, tras ser acribillados por la artillería contrariat 
volverían á encontrar al enemigo cerrándoles el paso. 

En la mañana del 3, dejando mi abuelo su ya. innecesaria ac
titud expectante, tomó resueltamente. la ofensiva y se dirigió 
sobre Tolome, donde los pronunciados tendieron su línea de 
batalla, resguardándola con un riachuelo, cuyo puente se ha
llaba bien guarnecido. A las 10, mi abuelo lanzó cus columnas 
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sobre el enemigo; y, según lo ha referido Rivera C.imba , "al 
p?deroso enipn(Je de las ti·opas <le Oalder6n hu,y6 toda la caba
llería y los valientes batallones salidos de Veracruz fue1·on li
ternl7f/,ente de8peda.zculo8 por la infantería y artillería del ene
migo, y después que se movían en retirada, por la caballería 
que cargó con una fn,·ia infernal." 

La victoria fué tan completa, como reñida había sido la ba
talla, y á ella debió mi abuelo su. ascenso á General de Divi
sión. 32 oficiales y más de 400 soldado~ quedaron prisioneros. 
Centenar y medio de pronunciados, enfa·e muertos y heridos, 
,atestiguaban lo encarnizado del combate. Santa-Anna, como de 
costumbre, emprendi6 la fuga á los primeros indicios de venci
miento, cuando aun podía mejorar la suerte del combate, cuan
do sus tropas se batían con denuedo á la voz enardecedora de 
sus Coroneles, que cayeron prisioneros, como Castrillón, ó que 
sucumbieron luchando bravamente, como Landero y Andonae
gui. No fué tan sólo tempranera la fuga de Santa-Anna, sino 
precipitada; tan precipitada, que dejó sobre el campo de pelea, 
sin detenerse un instante para recogerlos, su sombrero y su 
mascada iallí, donde Andonaegui y Landero dejaron la vida! 

Dando un gran rodeo pudo anta-Anna, merced á lo prema
turo de su huída, salir al camino de Veracruz y refugiarse en 
dicha ciudad, donde, gracias á los fuertes caudales de que ha
bíase apoderado, pudo reemplazar con nuevos contingentes las 
pérdidas acabada de sufrir, .r continuar desafiando, nl ampa
ro de las murallas de la ciudad heróica, de los ciento doce ca
ñones de grueso calibre que las guarnecían y del mortífero 
dima costeño, á los vencedores de Tolome, cuando éstos baja
ron á. sitiar la plaza de Veracruz. 

A pesar de las instancias de mi abuelo solicitando tropas acli
matadas y gruesos cañones de sitio, vióse obligado á poner cer
co á Veracruz con fuerzas arribeñas y deficiente artillería. Al 
avanzar la estaci6n calurosa, el Ejército entero fué presa de las 
,enfermedades y mí abuelo tuvo que levantar el sítio, fracasan
do en tal empresa, como ante. Echávarri y después Mirarnón. 

:Más tarde, el 12 de Junio, mi abuelo salió de Jalapa para 
batir de nuevo á Santa-Anua, que habíase aproximado hasta 
el Encero y replegádose á Corral Falso al sentir el movimien
to de su adversario. Para eludir este nuevo combate y una nue
va derrota valióse Santa-Anua del propietario del Encero, 
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Don Juan Caraza, quien, casi en los momentos de romperse el 
fuego la mañana del 13, present6se á mi abuelo en nombre de 
su adversario, solicitando un armisticio, durante el cual pudie
ran el Gobernador Camacho y el Ex-presidente Victoria arre
glar con anta-Anna pacíticament3 la cuesti6n; pues éste había 
indicado á los citados personajes, que estaba dispuesto á desis
tirse de su plan, á fin de que el Vicc-Presi r! ente terminara con 
tranquilidad su período gubernativo. 

"Las instancias de Caraza -dice Rfrera---sobre un hombre 
,como el Gral. Calder6n, quien nunca aspir6 á la gloria que se 
conciuista sobre montones de cadáveres, lograron todo su efec
to, pues desde luego concedió el armisticio". Era tal el empe
ño de Santa-Ann!'l por eludir el combate, qtrn, á pesar de su 
vanidosa idiosincrasia, pas6 por la humillación de que en el Ac
ta, en que se estipuló el armisticio, no se le diera el título de 
General ni el consiguiente tratamiento de Excmo. - título y tra
tamiento perdidos al ser dado de baja por su sublevaci6n
mientra que sí se le daban á mi abuelo, explícitamante. 

Cuando iban á celebrarse las conferencias invocadas para 
conseguir de mi abuelo el armisticio ele Corral Falso, como la 
reciente renuncia de los Ministros dejaba sin fundamento y sin 
-0bjeto el pronunciamiento del 2 de Enero, ide6 Santa- Anna, á 
fin de eludir el cumplimiento de las promesas hechas por él al 
ex-Presidente Don Guadalupe Victoria y al Gobernador del 
Estado Don Sebastián Camacbo; ideó, repito, hacer que laguar
nici6n de Veracruz modificara radicalmente su anterior pro
nunciamiento, proclamando la legalidnd del Gral. Gómez Pc
<lraza. Así imposibilitó Santa-Anna todo arreglo con los cita· 
do Comisarios del Vice-Presidente Bustamantc. 


